
SEXTO MOVIMIENTO DE LA TIERRA: POLHODY 
Antonio Bernal González 

Twitter e Insatagram: @puntovernal 

www.puntovernal.webnode.es 

Artículo publicado en la revista Astronomía, Madrid, septiembre de 2018 

 

El sexto movimiento de la Tierra es tan leve, que produce en los océanos una marea de sólo 6 
mm de altura. Menos que el grueso del dedo meñique. 

Imaginemos que viajamos al polo –viaje imaginario—y que en el punto exacto en el que el GPS 
lee los 90 grados de latitud, vemos una varita que emerge de dentro del planeta marcando su 
eje de rotación, como en los dibujos de los globos terráqueos (línea verde en la figura 1). Si 
regresamos al mismo sitio después de cierto tiempo, por ejemplo un año, la varita habrá 
cambiado de sitio (línea naranja). El eje de la Tierra no es constante, sino que se va 
desplazando sobre la superficie, como lo muestra la línea roja en la misma imagen, dibujando 
una curva abierta irregular con una lejana aproximación a un círculo. Al moverse el eje, 
evidentemente cambia la dirección en la que apunta hacia el cielo. Es algo similar al efecto que 
producía el movimiento de precesión que vimos en la entrega de mayo de Astronomía, pero 
en lugar de ser un fenómeno a largo plazo, la curva se acerca a la posición original en apenas 
433 días (fin de la línea punteada roja). En ese tiempo la dirección del eje terrestre cambia una 
ínfima cantidad que en la superficie de la Tierra equivale a un movimiento de apenas 9 metros. 
Esta es una de las características sorprendentes de esta oscilación de la Tierra, porque, a pesar 
de ser tan pequeña, fue descubierta a finales del siglo XIX, cuando no existían satélites 
artificiales, ni los instrumentos podían alcanzar la precisión de los actuales. El descubrimiento 
fue hecho por Seth Carlo Chandler, un bostoniano que empezó como calculadora humana en 
el Observatorio de Harvard cuando aún no había terminado la secundaria y luego fue asistente 
en el departamento de costas de los Estados Unidos. De allí se retiró y pasó al sector de los 
seguros de vida, aunque siguió activo como aficionado a la astronomía con tan buen éxito, que 
un cráter de la Luna fue bautizado con su nombre. El movimiento que describimos también 
nos lo recuerda: se llama Bamboleo de Chandler. 

 

  

 

 

 

 

 

 

El polo celeste se desplaza unos 
pocos metros en un año, 
siguiendo una curva sobre la 
superficie llamada Polhody, que 
casi alcanza a cerrarse en un 
período de 433 días 



 Más sorprendente aún que su descubrimiento es el hecho de que esta irregularidad en el 
movimiento terrestre fue predicha doscientos años antes por Isaac Newton en sus Principia, de 
1667. Un siglo después, en el siglo XVIII, Leonhard Euler calculó su período en 305 días y la 
diferencia, que pareciera un error de cálculo, fue explicada, ya en el siglo XX, por Simon 
Newcomb, como debida a la falta de rigidez del planeta. Poco tiempo después del 
descubrimiento de Chandler la Asociación Geodésica Internacional fundó el Servicio 
Internacional de Latitud (ILS), con seis observatorios distribuidos en todo el mundo, con el fin 
de estudiar este exótico movimiento de la Tierra. Con el advenimiento de los ordenadores y los 
satélites artificiales, los observatorios fueron sustituidos por nuevas tecnologías y en 1987 la 
Unión Astronómica Internacional creó el Servicio Internacional para la Rotación de la Tierra 
(IERS) que inició labores el 1 de enero de 1988 en sustitución del ILS. 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A largo plazo, el Polhody es 
una espiral itinerante cuyo 
centro se mueve sobre la 
tierra unos 14 metros por 
siglo 

 

El bamboleo de Chandler no es único, sino que es el componente principal de un movimiento a 
más largo plazo llamado Polhody. Se trata de una deriva paulatina del Bamboleo que es 
precisamente la que impide que el círculo se cierre sobre sí mismo y hace que se convierta en 
una especie de espiral itinerante. En la segunda figura se puede ver en rojo el trayecto seguido 
por el Polhody entre los años 2008 y 2012. Se observa que en un año da un poco menos de 
una vuelta ya que el período del Bamboleo es 1,19 años (433 días). La línea amarilla es el 
trayecto medio desde que se fundó el Servicio Internacional de Latitud en 1899, y mide apenas 
unos 14 metros que, puestos en la superficie de la Tierra, equivalen a que el eje del planeta se 
ha inclinado en el espacio medio segundo de arco durante esos 112 años. 

Es evidente que si el eje de la Tierra se mueve, aunque sea una cantidad tan pequeña como la 
debida al bamboleo de Chandler, alguna influencia debe tener sobre las masas de agua que la 
cubren. ¡No se puede remover un recipiente con agua sin que en la superficie se noten las 
consecuencias de ese movimiento! En efecto, el bamboleo produce una pequeña marea que 
hace subir y bajar la superficie de los océanos unos seis milímetros. No es una cantidad 
considerable ni afecta de manera alguna a los lugares costaneros, pero tiene la característica 
de ser la única marea producida por el propio planeta, no por un cuerpo exterior a él. 

Ahora bien, ¿a que se debe esa minúscula vibración periódica del eje terrestre? Durante 
mucho tiempo se desconocieron sus causas hasta que en 2001 el geofísico Richard Gross logró 



modelar las variaciones de presión en el fondo del océano, que tiene una cierta flexibilidad. 
Esos pequeños cambios de presión, que tienen su origen en los vientos y en la fluctuación de la 
temperatura y la salinidad del océano, mueven el lecho marino deformando así el elipsoide 
terrestre. En ocasiones ocurren eventos puntuales que producen deformaciones en la corteza 
terrestre y hacen que el Polhody salga de su regularidad y dé un salto en una dirección 
imprevista. Tal es el caso de los grandes terremotos, como el de 1960 en Chile o el del año 
2004 en Sumatra. En este último, se pudo medir el desplazamiento del polo que fue de diez 
centímetros en un solo día. 

Este que podríamos llamar “micromovimiento” de la Tierra, tiene componentes menores que 
se pueden medir con los equipos de la actualidad. Eso quiere decir que las líneas rojas de 
ambas ilustraciones no son tan pulidas como se ven, sino que están trazadas, igual que la 
nutación, por una mano trémula. 

 

 


